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I – Lo impolítico de lo político

Categorías de lo impolítico 

En la órbita de las llamadas filosofías postfundacionales, y en particular vínculo 
con el tópico de la diferencia entre lo político y la política abierto por Jean-Luc Nancy1 
años antes, Roberto Esposito (Nápoles, 1950) define su dimensión fundamental de 
lo impolítico en su primera gran obra, Las categorías de lo impolítico (1988). Lo 
hace en contraposición directa con la idea de representación política, entendiendo 
a la misma como la categoría fundamental de la filosofía política moderna, 
coincidente con la representación política del esquema soberano 
entre los ciudadanos y sus gobernantes, pero también, y más 
fundamentalmente, con una concepción de representación que la 
precede y fundamenta, definida como la unión entre la decisión 
política y la idea, o lo que es lo mismo, entre poder y bien2. 

Lo impolítico funciona como margen exterior de lo político, 
como delimitación y referencia a su coincidencia con la dimensión 
del poder, evitando así toda posible reducción o mediación del 
mismo a través de formas políticas representativas. Dicho de otro modo, es la alerta 
constante contra todo intento de desvirtuar el contenido de lo político como poder. 
De manera que lo impolítico, por tanto, no es una categoría con un contenido propio, 
sino más bien, la única acción de encuadre conceptual posible sobre la dimensión del 
poder, que por referir a aquello múltiple, conflictivo y deviniente, no puede definirse 
teóricamente de manera directa.

1  Para quien esté interesado en profundizar sobre los principios generales de la filoso-
fía postfundacional, o una completa introducción a la cuestión de lo político en Nancy, se recomienda la lectura 
de El pensamiento político posfundacional: la diferencia política en Nancy, Lefort, Badiou y Laclau, de Oliver 
Marchart, Fondo de Cultura Económico, Bs. As. 2009.
2  En relación a esta definición de lo impolítico es muy esclarecedor el artículo La 
perspectiva de lo impolítico de Roberto Esposito, en la revista Nombres, N°15, año X, Cba, 2000.   
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Es de esta manera que Esposito arremete impolíticamente contra las dificultades 
de la filosofía para pensar lo político, con un pensamiento oblicuo que sortea la 
limitación de los conceptos filosóficos que sólo pueden reducir y ordenar teóricamente 
una realidad política que por definición es inestable. A través de una serie de pensadores 
aunados por una misma actitud impolítica -Arendt, Weil, Bataille, Canetti...-, intentará 
recorrer las posibilidades de pensamiento abiertas por esta perspectiva, lo cual le 
permitirá delinear una tercera vía que escape a la representación teológico-política 
decisional vinculada a la idea de bien, sin ceder, por otro lado, a la despolitización de 
la representación moderna.

Confines de lo político y Diez pensamientos acerca de la 
política

Una vez definida la dimensión de lo impolítico, y a través de ella 
habiéndose delimitado lo político en relación a la política representacional, 
Esposito advierte la innegable unión que existe entre ambas dimensiones, y 
continúa su análisis con la intención de ahondar sobre la relación causal que 
explica el nacimiento de una en el interior de la otra, sus solapamientos y 
circularidades.

En confines de lo político (1993), busca replicar aquella 
acción impolítica de descubrir el nodo contradictorio de 
la política, pero ahora enfocándose en descomponer el 
sentido estable de las diferentes categorías y conceptos 
tradicionales que la conforman, para descubrir que 
su sentido aparente es menos unívoco, clausurado y 
transparente de lo supuesto. 

Identificando la problematicidad 
conceptual e histórica de los términos 

que delimitan el espacio de lo político -democracia, 
soberanía, responsabilidad... a los cuales se suma 
comunidad y violencia en su continuación editorial titulada 
Diez pensamientos acerca de la política (2011)-, estas 
categorías políticas clásicas revelarán una semántica interior 
escondida, más amplia, compleja, y sobre todo, aporética.
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El origen de la política

En El origen de la política: ¿Hannah Arendt o Simone Weil? (1996) 
Esposito retorna a la filosofía de estas dos pensadoras, sobre las cuales ya 
había ahondado profundamente en relación a su potencialidad impolítica en 
Categorías de lo impolítico, para cuestionar nuevamente de manera crítica a 
la política en su relación, distancia y solapamiento con su fondo político, pero 
ahora a través del ceñimiento a la cuestión de su origen. 

Utilizará las filosofías de Arendt y Weil para 
abarcar de manera oblicua la pregunta sobre el origen 
de la política a través de las ideas -impolíticas- de guerra 
y revolución, y de esta manera analizar los diferentes 
sentidos de violencia que existen en el interior de toda 
política -aquella que la política intenta neutralizar y 
aquella que la política misma implica-. 

II - Ontología de la realidad humana

En Comunidad, inmunidad y biopolítica (2008), Esposito intentará 
penetrar en las cualidades definitorias de sus conceptos fundamentales 
y más representativos -communitas, immunitas, bios...- a través de la 
puesta en relación de los mismos con tópicos de la política contemporánea 
-democracia, totalitarismo...- y de la filosofía contemporánea -como lo es 
por ejemplo el artículo nihilismo y comunidad, que aparece también en el 
compendio Nihilismo y política (2000)-. Esto le permitirá reconstruir su 
itinerario filosófico, que une su temprano pensamiento sobre lo impolítico 
con sus últimas obras sobre lo impersonal, lo cual hace de este libro una 
excelente introducción a los principios generales de su filosofía. Allí, sin 
perder nunca una fuerte cohesión, es posible marcar los diferentes cambios 
de eje semántico o temático que este filósofo realizó luego de finalizadas sus 
investigaciones de los años ochenta sobre lo impolítico. 

En tal sentido, el primer cambio de marco teórico está fundamentado 
sobre la idea de que las limitaciones que posee la filosófica moderna para 
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pensar la política deben ser superadas a través de un análisis enfocado y 
directo sobre el conjunto de conceptos que la sostienen. Con tal finalidad, 
Esposito apunta en primera instancia al concepto que ha estructurado la 
metafísica moderna desde sus comienzos: la subjetividad. 

Es en ese contexto que la cuestión de la comunidad será el canal elegido 
para iniciar este programa, pues le será posible encontrar en ella el contenido 
impolítico y ontológico desde el cual fundamentar su acción deconstructiva 
sobre todas las filosofías de la comunidad del siglo XX, es decir, aquellas 
concepciones de comunidad que -ya sea a través de la determinación de 
cualidades o a través de la creación de una subjetividad más grande que las 
subjetividades que la componen- se definen a través de la idea de lo propio y 
no de lo común. 

Communitas

Esposito comienza esta tarea en su obra Communitas: origen y destino 
de la comunidad (1998), continuando la tarea de deconstrucción de la idea 
metafísica de comunidad propuesta años antes por Jean-Luc Nancy en su 
famosa obra La comunidad inoperante (1983). En esta última obra la 
idea de comunidad fue propuesta como el ser de la relación, no como un 
ser común, sino como el modo de ser común del hombre. Esposito intenta 
llevar esta lógica hasta el extremo mediante la retrospección etimológica 
de la palabra communitas, lo cual le permite construir un 
sentido de comunidad a través de la idea de lo común -de 
lo impropio-, como instancia absolutamente opuesta a la 
lógica de lo propio. 

Lo común, así entendido, se presenta como igualmente 
imposible -no es algo propio que nos define sino justamente 
la nada que tenemos en común- y necesario -es parte 
fundamental de nuestra esencia constitutiva-, y por esto la 
communitas puede ser entendida como un origen perdido 
o como horizonte de sentido al cual nos encontramos proyectados -de allí el 
titulo de la obra-. 
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Sin embargo, siempre que algo es necesario e imposible se da como 
algo diferente de sí mismo. Esa expresión de sí pero ajena a sí misma es 
la inmunidad, la reacción apropiadora opuesta a la communitas. Gracias a 
esta relación de diferencia con su opuesto inmunitario, la communitas se nos 
presenta ahora como la referencia a lo general y abierto, una dimensión cuya 
lógica es la exposición pura.

Esposito intentará construir esta definición compleja y huidiza -como lo 
son todas las definiciones impolíticas- de comunidad, a través del pensamiento 
de una serie de filósofos -Hobbes, Rosseau, Kant, Heidegger, Bataille...- que 
intuyeron la naturaleza ontológica e impolítica de lo común, vislumbrando 
alternadamente las diferentes cualidades que la componen, y cuyos aportes 
en conjunto permiten una articulación integral de las mismas.  

Immunitas

El análisis de la subjetividad como concepto que estructura la filosofía 
y la política moderna es continuado por Esposito a través de la propuesta de 
un nuevo concepto, la immunitas, cuya matriz híbrida -su origen biológico y 
su etimología latina- pone al descubierto otra dimensión de la existencia del 
hombre en comunidad. En tal sentido, la immunitas se define a través de la 
sustracción o excepción a la condición común de la communitas, causada por 
la acción de apropiación. Es la reconstrucción, de manera natural o inducida, 
de las barreras protectoras de la individualidad que la dimensión ontológica 
de la communitas diluye, y por lo tanto, refiere al conjunto de propiedades 
que definen la dimensión óntica del hombre. Pero la immunitas no puede 
ser reducida a tal acción cosificante, sino que se define 
también a través su acepción biológica, la cual refiere a la 
capacidad defensiva de inoculación, de resistir los ataques 
externos a través de la utilización mesurada e indirecta del 
mismo peligro que se intenta neutralizar. 

Todo esto es tratado en profundidad por Esposito 
en su obra Immunitas: protección y negación de la vida 
(2002), en donde nos muestra que ambos sentidos de la 
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immunitas no se excluyen, sino que tienen la capacidad de presentarse de 
manera continuada o superpuesta, componiendo de tal modo una definición 
integral y cohesionada, pero también aporética en igual grado. Pues, como 
nos sugiere el título de la obra, la immunitas es necesaria para la protección 
de la vida ante los peligros que implica la exposición de la dimensión común 
de nuestra existencia, como también es negativa, pues esa protección es 
efectiva en cuanto implica un constreñimiento de esa esencia común que nos 
define como seres humanos.

Así entendida, la immunitas funcionará como lente interpretativo de 
toda la cultura, especialmente de la moderna. Es por esto que en esta obra 
Esposito necesitará recorrer las diferentes acepciones del término, a través de 
una aproximación interdisciplinaria en donde cada área de pensamiento -el 
derecho, la teología, la antropología, la política y la biología...- sirven como 
eslabones de una genealogía de las diferentes modalidades en las cuales 
estos sentidos de la immunitas se han sucedido y coordinado; pero también 
mostrando cómo los mismos forman parte de un proceso inmunitario general 
de nuestra cultura cuyo agotamiento resulta en una expresión exacerbada y 
contraproducente a su función salvífica originaria. 

III – Biopolítica y bio-ontología de la realidad humana

La obra de Esposito sufre un nuevo viraje temático al introducirse en 

la cuestión biopolítica, en la medida en que sus avances teóricos sobre la 

definición de immunitas –como ya lo había esbozado al final de su obra 

dedicada a tal categoría- revelan el fortalecimiento del vínculo entre la 

dimensión de lo político y la vida humana en sentido eminentemente biológico. 

A lo largo de la modernidad, la vida se convierte en el objeto principal de lo 

político, momento en el que las categorías políticas clásicas, en su ausencia 

de sentido o en su sentido escondido, se transforman para confeccionar una 

lógica diferente, y una forma de poder particular, que es la biopolítica.
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Bios

El término biopolítica fue acuñado por Foucault, cuya ontología de la 
actualidad permitió establecer las temáticas centrales y los pilares teóricos de 
esta nueva área de pensamiento político. Esposito, por su parte, se esfuerza 
en mostrar que las líneas generales de la misma pueden ser retrotraídas a los 
resultados arrojados por las aproximaciones genealógicas de Nietzsche, de 
las cuales Foucault es deudor directo, y sobre las cuales Esposito mismo -a 
través de recorridos diferentes- desarrollará su aproximación personal a tal 
temática.

En tal sentido, será en Bios: biopolítica y filosofía (2004), donde nuestro 
pensador será capaz de descubrir en el interior de la biopolítica foucaultiana, 
a través de la filosofía de Nietzsche, una serie de tópicos irresueltos, como 
son la relación entre historia y naturaleza, la relación biopolítica y soberanía, 
la biopolítica como política sobre la vida o desde la vida, etc. Incluso más 
aún, será capaz de proponer avances fundamentales en la resolución de 
dichas contradicciones, a través de una nueva lectura de su propia categoría 
de la immunitas, ahora estructurada a través de concepciones paradigmáticas 
de la biofilosofía de Nietzsche, como lo son la voluntad de poder, su lectura 
sobre el evolucionismo darwineano, y muy especialmente su concepción de 
la realidad humana como cuerpo existente y vivo. 

Profundizando el análisis de la categoría de la 
immunitas, como clave hermenéutica para la estructura 
y evolución de las categorías políticas modernas clásicas 
-soberanía, propiedad, libertad...-, le será posible revelar 
cómo la estructura aporética de los sentidos internos de la 
primera -necesidad y negatividad, biología y existencia, 
salvaguarda e individualización...- permite comprender y 
diluir las aparentes dicotomías que la biopolítica acarrea 
desde su fundación sobre las segundas. 

No obstante, será esa misma estructura aporética la que simultáneamente 
explique el irreversible destino trágico y mortal de aquellas categorías 
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políticas libradas a su desarrollo inmunitario incontrolado. Pues desde un 
comienzo se encontraba escrito en la manera en que la immunitas neutraliza 
el mal amenazante, a través de la aplicación de una cantidad mesurada del 
mismo, que la misma posee un umbral de agotamiento, en donde el sistema 
de salvaguarda se convierte en el mal a neutralizar.

Esposito analiza esta coincidencia absoluta entre biopolítica e 
immunitas y el devenir tanatológico de la lógica inmunitaria, en un estudio 
pormenorizado del nazismo, en donde propone al mismo como paradigma 
histórico y epistemológico resistente a la capacidad interpretativa de los 
conceptos políticos clásicos. Allí, le será posible caracterizar los dispositivos 
inmunitarios de exacerbación y muerte propios de un proceso que va desde 
la politización nazi de la biología hasta la biologización de la política 
reproductiva de las democracias actuales. 

Finalmente, frente a este nuevo marco conceptual de la biopolítica y 
ante la negligencia que ha demostrado la filosofía política contemporánea en 
cuanto a la relación inmanente entre vida y política, y más específicamente, 
entre inmunidad y biopolítica, Esposito nos presenta una serie de pensadores 
-Heidegger, Merleau-Ponty, Deleuze...- que han incursionado en ese camino 
con la esperanza de revelar su potencialidad, no negando su capacidad 
mortífera, sino para adjudicarle su calidad de configuración particular e 
invertirla en sus efectos.  

IV - Lo impersonal

Esposito deja abierto en Bios el desafío de desviar la biopolítica 
contemporánea de su destino tanatopolítico ya consumado. No mediante el 
intento de salvar la vida de la política, pues la lógica de la inmunidad nos 
alerta de la imposibilidad de tal operación, por cuanto la biopolítica ya es la 
manera en la cual la vida se trata a sí misma. Sino más bien en la necesidad 
de pensar a la política desde la lógica particular de la vida, en su sentido 
más amplio y profundo, y en intersección con la variedad de dimensiones 
espositianas propuestas, para poder así revitalizar la política de la muerte. Es 
en ese marco que nuestro filósofo desarrolla la dimensión de lo impersonal. 
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Tercera persona y El dispositivo de la persona

Esposito advierte en Tercera persona: política de la vida y filosofía de 
lo impersonal (2007), y en los artículos reunidos en El dispositivo de la 
persona (2011), cómo el dispositivo performativo que es la idea de persona 
-categoría jurídica por excelencia- funciona, en contra de lo inmediatamente 
aparente, como artificio inmunitario de separación entre esa figura artificial 
y una concepción del hombre como ser viviente. Así 
lo acusa su evidente efecto de separación -no todos los 
hombres son considerados personas, o dicho de otro 
modo, hablar de personas implica dejar de lado a otros, 
por más comprehensivo que intente ser el término-; o 
bien, el ineludible efecto de despersonalización que 
acarrea la denominación de persona, pues en cuanto 
acto adjudicador de propiedad, resulta en una reducción 
cosificante.

Al igual que toda categoría política, la de persona también posee un 
anverso impolítico, pues, solamente un trasfondo impersonal puede ser 
pasible de la imposición de la persona como forma; la cual a su vez -como 

lo dicta la lógica inmunitaria de la cual este dispositivo 
depende en su funcionamiento- es efectiva en cuanto 
implica una negación de la materia viviente no 
personal. Es a través de esta aporética conformación 
de la idea de persona que se separa la base biológica 
impersonal del hombre respecto de la personalidad 
cosificante atribuida; y por lo tanto divide a los 
hombres entre hombres con personalidad -hombres 
humanos- y aquellos que carecen de tal adjudicación 
-hombres animales-.

Así, en Tercera persona, Esposito nos presenta este marco crítico desde 
el cual arremete contra el concepto de persona, e intenta construir, a través 
de los aportes de aquellos grandes filósofos a los cuales siempre retorna 
-Weil, Blanchot, Foucault, Deleuze...-, un pensamiento y una práctica de lo 
impersonal. 
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